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LXXV 

" De niño hnzniias son con las futuras, 
11 Estns que nhora el Asia en él pondera: 

11 ()Jnro veo .u~ fucrzl\., y1i mndurt\S 
11 De un Augusto domnr In impiednd fiera. 
11 Ln Igl~;;ia y Roma nbrigurá ~egurns 

" El águiln de pli\tu en su bnnder11, 
11 Que !ns gnrrns quitó IÍ la fiera indigna, 

11 Y él dej11rá de sí prosapia digna. 

LXX'\"! 

11 De rns hijos los hijos y los nietos 
11 Claro ejemplo tendrún y memorable, 
11 Y contra injmtos Césares inquietos 
11 Defender In tinrn venerable, 

"Al soberbio é impío hacer sujetos, 

11 Alzar t\l inocente y miserable, 
11 Serán sus 11rte~. Alzará nsí el vuelo 

11 La águila de Este bl\Sta el octnvo cielo. 

LXXVII 

11 Pues de eternn verdad verá In lumbre, 

"Que á Pedro dé sus my0$ será justo 

"Do por Cri,to se pugne, á la alta cumbre 

" Triunfünte elevará oll vuelo augusto. 
11 Esto ti su sér sublime por co:;t~mbre 

"Dió el ciclo, en sus decretos nunca injust.o, 

"Y es su qucl'l'r que venga orn llamada 

"A la alta empre.,a de que fué apartnda." 

LXXVIII 

Así diciendo el venerable anciano, 

Todo temor sobre Rcynnldo quita. 

Del aplauso comun sólo lejano 

Bullon, calla y ptircce que mcditn¡ 

La noche en tnnto va cubriendo el llnno, 

Sobro el que negros sombrns precipita. 

Todos al sueño cntrógnnse contentos: 

Sólo velan en ól sus pensamientos. 

i'IN D&L CANTO Dl!CIIIO. 

CANTO UNDÉCIMO. 

PrOfeslon r rogaUn. Asalto r batalla general. Godofredo herido, 
1e cura r nehe i la pelea. Norhe. 

I 

Pensando en el asalto solamente 

El jefe del ejército cristiano, 

Todo aprestimdo estubn diligente, 

Cwmdo ti él viene el ermitniio anciano. 

Llámnle aparte, y con severo frente, 
11 No perdona~-le dice-medio humano 

"De vencer, Cnpitnn¡ pero te olvidas 

" De cosas que primero son debidas. 

II 
11 Al ciclo invoca 1íntcs que nada aprestes, 

"Uon públicas, devotas oraciones, 
11 Porque de santos y ángeles lns huestes 

" Impetren la victori111í tus legiones: 

"Sulgnn con ,unto:; hábitos los prestes 
11 De la piadoga música IÍ los sones, 

" Ilimnos c11nt11ndo; en pos los cnbnJleros, 

" Y ú su ejemplo el comun de los guerreros." 
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III 

Luego que ti! virjo rígido hubo oido 
El buen Bullon, ~u JlúN'<W le ngmdu: 
"fiil'rvo-rc~pondr-dc ,Jc,us querido, 
" Con pluccr tu opini.m si~o 11crrlt1du: 

• 1 • , .. , ~ "En lnnlo que u o~ JC1cs yo conv1uo, 
•' Ifoz que In plebe tl'ngun congrcg11d1i, 
"Guillermo y Adcmnro ,;u~ pu»torcs, 
" Y ellos y tú seréis los directores." 

IV 

Desde In luz primcr1i mntutinn 
,Junto,; los tres y muchos mÍls, menores, 
Del !'('al en el Jugar que se destina 
A tributar ú Dios ~acros honorcg, 
~\Iba los más rcvi>ten blanca y finn, 
Mantos de oro los dos enntos pastores, 
Que sobre el lino c:índido abotonan 
Al pecho, y !ns cnl><'r..ns se coronan. 

V 

Pedro delante solo, suelta ni viento 
El signo que en el ciclo es ndorodo, 
Sigue el coro con paso grave y lento 
En dos Jnrgns hi!t'ros sc•parodo: 
Alternúndo~e, doblan el concento 
Con voz grave y con canto ~o,egndo. 
Al fin (por dignidnd tul 110nm obtienen) 
Los dos prelados prc.,idicndo vienen. 

VI 

Sigue Juego Bullon como es u~nnzn 
De Cnpitan, sin otro compañía: 
Los jefes dos ÍL dos en ordenanza, 
Y la tropa que el cnmpo contenía. 
Así h1 procesion, marchando nvnnza 
Y fuera de triucherns se c.,pncín, 
Sin que agudo clnrin ó roncu trompa, 
Sino humilde orncion el aire rompa. 
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VII 

" Pndrc Rnnto, y RU igunl Hijo divino, 
"Y rl <1ue de ambos E,píritu procede, 
"Mndrt' del Hombre-Dios que ni mundo vino 
" Y cuya gloria ÍL tocfa gloria excede, 
"Snntos que en ct•le,tiul nito destino 
" llnccis que el orbe do los nstro~ ruede: 
"Sciior, que de tu sangre hiciste fuente, 
"Del hombre por luvnr la impura frente, 

VIII 

" A vosotro~ invocan y ni que quiso 
" Dio~ hacer de su Igle~iii fundumento, 
" Y cuyo Ruccsor, del p11raí,o 
"_Las puertas ubre y dn en ltt gloria asiento¡ 
"Los profetns que 111 mundo grato aviso 
" üicron de redencion¡ los que en aumento 
"De la fe sunta mártires murieron 
" Y testimonio con su sangre dieron¡ 

"Los que con voz ó pluma nos mostraron 
" De s11h•ucion la vin m1ís seguro¡ 
" Lns que, de Cristo Piervns, se,encerrnron 
" Eligiendo una vida c1L~lti y pum¡ 

'' Lus víritenes que 1í Dios se desposaron 
" En snnto hizo que su amor depuro; 
" Lu~ que al tormento fuertes y vulicntcs 
" Los reyes dc.~preciuron y !ns gentes." 

X 

Cuntnndo así, en el llano dil11t11do 
Se extiende lu devotn comitiva, 
Al Olivcto el paso enderczndo, 
)Ionte que de sus árboles derivo 
El nombre, en snnt11 fama colebrudo 
Que del muro ni Oriente firme estriba, 
Y lo sepnrtt dél en corto trecho 
De J osafüt el hondo valle estrecho. 
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XI 

llúcill RllÍI rn el eircito cnntnnte, 
De Mis ,·ot'C's )og hondos ,·111les llenos: 
Cuev11~, cerros y t'I monte más distante 
Mil ecos re1)('rcutcn clnros, plenos, 
Cunl ~i e•t'on<licnrn coro ngre,;te, errante, 
De nntro~ y bosques 108 oscuro~ senos: 
Con t11nt,1 ch1ridnd son11r se oia 
Oc Cri.to el grande nombre y de Mnrí11. 

XII 

DI' los nd11r1•cs miran entretnnto 
Uon 11somhro y qmetud los musulmanes 
El paso lento y el humilde canto, 
Ln extraña pomptl y nuevo~ ad~mtmcs¡ 
!lfos luego que cesó del acto santo 
Ln n0Yed11d, los miserables cnncs 
Alznn grilll blasfema é insolente 
Que atruena el vnlle, el monte y el torrente. 

XIII 

l'llns no dejnn el suave sant-0 tema 
Las gentes de Je,;us, con voz sonora. 
Oc;;precian In cnnnlla que blasfema 
Cual de pájaros turba cbillndom, 
Sin que los dardos nadie haya que tema 
Que la pnz turben con que ÍI Dios se implora 
De tan léjos, y el himno comenz11do 
Pudo ser quietamente terminado. 

XIV 

Del colindo en In cima altar suntuoso 
litly que 111 gran sacrificio se destina, 
Y de oro puro un cnndelnbro hermoso 
En cada Indo ndornn ó ilumina. 
Nuevo ornnmento viste mús precioso 
Guillermo, y en silencio se examina; 
Luego lt1 voz en claro són desplega 
Y 1;c acusa y Íl Dios alaba y ruega. 

. 
Sil 

XV 

Los cercanos su ruego oyen fcn·iente, 
Los dist11ntes ni méno, fijo mimn¡ 
Y cuando ya termina reverente 
Lns ccremonin_q que respeto inspiran, 
Y su mnno bendice finalmente 
Al pueblo, humildes todo, se retiran 
Y luícia 111~ tiendas rnyns se volvieron, 
Por el camino mismo que trajeron. 

XVI 

Llegan, y el órden yn dc,;bnrntado, 
Se dirige Gofredo ú su npo~cnto, 
Hasta lt\ entrada yendo ncompalindo 
De un csc<'gido gruro ú honrarle atento· 

' A. 11\ plebe despide mesurado, 
A los jefes detiene y brindn asiento 
En su mc~n, y cual bien le corresponde, 
Sienta ú su frente de Tolo~a al Conde. 

XVII 

Dado ni ct;erpo el sustento que pedia 
Y de la sed los ímpetus molestos 
Calmados, dice: "Al despuntar el din, 

" Pura el asalto hnbcis de e,;tur dispue.tos: 
11 Maiiana ufün, esfuerzo, bizarría 
" Pide, hoy descanso y bélicos aprestos: 
11 Id, pues, :í reposar y 1í disponeros, 
" Y cada cual aliste sus guerreros." 

XVIII 

Se despiden. Al punto manifiesto 
Hicieron de las trompus los sonidos, 
Que nrmnclos desde el alba y en su pue.to 
Deben todos estar apercibidos. 
Parte del din huelgnn, y en el resto 
A pelear se nprestnn decididos, 
llllstu que pone fin IÍ su flltiga 
La quieta noche del descanso amigu. 
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XIX 

Dudogn nún 111 tmrorn, nw<lio o~curo 

Por el Oril·ntc el !lia ,e 11111111e•inh11, 
Ni 11un rompin 1•1 urndo l·l welo duro, 
Ni 11un 1•1 ¡m,tor 111 ¡mulo rctorn11b11: 
En In c11111m1Hla el p:1jaro H'~uro, 
Lndrirlo ó cuerno l'l bo,qnc no t1ll•grnba, 
C1111ndo el clnrin, 1\11m1111do ni nrn111 suena 
y el grito de ¡11rm11! ¡11rma! nl ciclo atruena. 

XX 

Cundiendo v11 1tt voz con gnrndc priesa 
Por comp11ñí11s, tercios y t'>ctmdroncs. 
Se nl1.n Gofrcdo. Su 11rmndun1 grucsn 
No toma que ugn en grnndc, ocnsionc.;, 
Sino unn mús sencilla y que no pc~a 
Uomo Jlevnrla suelen los peones. 
Ya en sus hombros el leve nrnÍ'~ sustenta, 
Cunndo el Conde Ri1ymundo se presenta. 

XXI 

Este, nl verle que se nrma de esa tru1.a, 
Su pengamiento penetrar procuro: 
11 ¿Dónde-le dice-cstñ lt1 grnn coruzn, 
11 D<índe el resto, señor, de tu armadura? 
11 Inerme ca.qi, ln ruzon rechaza 
11 Que nsí expongn.s tu vidu IÍ In nvcnturn¡ 

"Por señas tnlcs voy yu imnginundo 
11 Que humilde glorin estús sólo bugcnndo. 

XXII 

11 ¿Qué pretendes? ¿Ln honra reducida 
"De embestir como tantos ln muralln? 
" Deja ménos vnlio,a y útil vid11 
11 Dcgn suerte 11rrie~g,11-i;c en In bntalln¡ 
" l'or nnc~tru pro, la tuya mejor cuida, 
" Vbtc In que u,ns siempre fuerte mnlln, 
11 Siendo del cnmpo el nlmn, fuer:m y mente, 
11 En conserv11rtc sé, por Dios, prudente. 11 
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XXIII 

Respóndele Bullon: "Que sepas quier" 
· "Que cuundo 11ll1í en Clermont el grunde Urbano 

" La c,p:1di1 nw ciiiií de cabullero, 
"Juré secreto ul l'it•lo sohcruno 

"Do Cristo en pro esgrimir el fuerte ncero, 
11 Y t\ mundnndo el ejército crbtinno, 
11 Ya de liltimo soldudo Nl !u pelen, 
11 Siempre que Ju oca~ion propicia ven. 

X.XIV 
11 Así, ct111ndo del todo apercibidas 

"1~~t,1n 111s trop1l~ que ul utuque mundo 
11 Y 111s funciones tenga y1t cumplidas 
11 De quirn se h11lln en el supremo mundo, 
" Rnzon serí1 (y no creo que lo impidas) 
11 Que de sol<lndo yo el l11g11r tomundo, 
11 La promc,a hcclm al cielo, fiel observe, 
" Para que él me defienda y me conserve." 

XXV 
Así dijo. Su ejemplo los frnnceges 

Sigu<>n, y de Bullon IM dos herm11nos 
Con otros mucho~ príncipes, arneses 
Como gente de 1í pié, to11111n livianos. 
Entrctunto, cimeras y pa\'cscs 
Sobre el muro se ven de lo~ paganos, 
Por donde al Scptentrion la vuelta dabn 
Y ni Poniente más débil se mo,;trabu 

XXYI 

No teme In ci11d11d por otros Indos 
Del n.•11lto enemigo ofcnst1 a:gunn: 
Así, el timno impío IÍ sus ~oldados 
Y no ellos solos, dilig<'nte ndunn¡ 
Mas ,·icjos y muchachos son llamados 
A la dcfcns11 en la liltim11 fortunn: 
Llevnn los m6nos ú los mús g11llt1rdos 
Cul, azufre, betun, piedras y dardos. 

Jtrunlem--40 
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XXVII 

:Múquinas y nrm11s cubren por del11nte 
La mun\\la que se nlza en la llanura, 
y de clltt en guisn de feroz gignnte 
Sobrc.,ulo el Soldun de h\ cintun\. 
Por ltb nlmcnn.~, del soberbio Argnnte 
Se divb,n In prócer estatura, 
y en lt\ torre ungul11r que más se eleva 
Ulorinda Íl todos lt\ ventaja lleva¡ 

XXVIII 

.A. su espalda sonante aljaba pende 
De ngudíbimns flechas bien cargada, 
Del arco ltt flexible cuerda tiende 
y una saeta en él tiene apunt1.1da: 
La bella arquera al paso herir pretende 
Al enemigo, ansiosn y alentada, 
Cual In virgen pintilbnse de Delo 
Flechando entre Jns nubes desde el cielo. 

XXIX 

Abajo el viejo Rey va diligente 
Do una puerta Íl In otra, y cuida atento 
Que lo que manda se haga puntualmente, 
y en los suyos infunde nuevo aliento: 
Aquí mús nrmns pilrn, allí In gente 
Aumenta, cunndo nsí cumple al intento. 
Al templo van lns mndrcs afligidas 
A sus deidades ii implorar mentidns. 

XXX 
11 Señor-claman-tu brazo fuerte y santo 

,, Postre del franco la nrrognncia impía, 
11 y él que tu excelso nombre ofendió tanto, 
11 Ante estns puertas rinda su osudía." 
En la infernal region de eterno llanto 
No la plegaria criminal se oía. 
Miéntras que la ciudad se nprllStn Y ruega, 
Gente y annas Bullon pio desplega, 
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XXXI 

Sacando los de á pié de In trinchera 
Con prcvision prudente y hábil nrte, 
Y contm el muro quc rendir c,pera, 
En dos líneas oblícuns los rcpurtc. 
Coloca l'n medio m1\quina pcdrcm 
Y otros ingC'nios del borrcnclo ~fnrte, 
De que cu11J royos hórridos so l11nza 
Contra el torrc11do muro piedra ó lnnza. 

XXXII 

Con caballo, In Cl!pnldii á los infante;, 
Cubre y manda ni contorno exploradores; 
Dn In señul, y son tnn abunduntcs 
Los do honda y flecha buenos tiradores, 
Tanto arrojan las máquinas pujantes, 
Que yn mormundo van los defcnson>.,;: 
Muero el uno, su pue.to otro abnndonu; 
Ménos densa del muro es In corona. 

XXIII 

Impetuosos los francos y atrevidos 
Cuanto pueden ligero el paso mue\'en¡ 
E~t'uclo con c~cudo nlznn unidos 
Porgue cubierta la cal,czn lleven: 
Con In.~ múquinns otros guarecidos 
Van do los tiros que ince.,untcs llueven. 
Llegando al foso, intentan rellennrlo 
llnstu que al llano logren igunlurlo. 

XXXIY 

Agua no hay en el foso ó lodo blando¡ 
Que el suelo, seco allí, no lo consiente; 
Y así, aunque hondo es, lo vnn colmando 
Troncos, piedras y césped fü•ilmente. 
Alcnsto iíntes que nndie audnz pnsnndo 
Dcscu bicrto, untt escala alza vnliente, 
Sin que pedrisco ó lluvia lo retraiga 
De encendido bctun que sobre él caiga. 
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XXXV 
Se ve cómo el biimrro Ilelvccio ascienda 

Y esté ya{¡ ln mitad de lti subida, 

Blanco (1 mil tiros, sin que n1guno ofendn 

Su cuerpo tnuto que subir le impidti; 

Cunndo una peña sólida, tremenda, 

Veloz cunl ele bombnrd1\ <lespcdidu, 

Dnndo en su yelmo, ul suelo le derriba: 

Fuó el circnsinno quien tiró de arriba. 

XXXVI 

No es rnortul, mns sí grave el golpe y salto 

Q.ue utm·dido le deja inmóvil bulto. 

Argante grila en són feroz y alto: 

"Va uno; que otro venga dificulto. 

" ¿Porqué no dnis un manifiesto asnlto 

"Héroes que os ugnchnis? Yo no me oculto¡ 

" No hnn de vnleros lus cavernas nuevas, 

" Q.ue como fieras moriréis en cuevas." 

XXXVII 

Dice así; mas los otros no desisten, 

Cubiertos y apiñndCls como hormigas 

Bajo de los escudos que resisten 

Lns piedrns y sitetas enemigas, 

Con los arietes la muralla embisten, 

Máquinas graneles que en enormes vigas 

Lanzan cabeiai herrada de camero: 

Tiemblan puertos y muro nl golpe fiero. 

XXXVIII 

U na. gran mole de alto se desprende 

Por cien ansiosos mnnos empujnda, 

Y donde la tortuga mó.s defiende, 

Cae como montaña desgajudn¡ 

Los escudos unidos pnrte y hiende, 

No la resiste yelmo ni -celada: 

La ensangrentada tierrn cubren huesos, 

Armas quebradas y esparcidos sesos. 
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XXXIX 

Y,t no bajo cubierta el usnltnnte 

D1: sus mí1quin11s1 cnuto se repara¡ 

A todo riesgo puesto, va udelante 

Y al descubierto sn valor declnra: 

Trepa uno por la cscnln vncilnnte1 

Bnte otro el muro con andnciit mm, 

Que en ruinas va cayendo, y ya sus flancos 

Al ímpetu descubre de los francos. 

XL 

Al horroroso golpe se derriba 

Que en él redobla el tremebundo ariete; 

Mns defi.éndele el pueblo desde arriba 

Con arte no menor que el que acomete¡ 

Donde espera que el golpe se reciba 

Gruesos bultos de floja lana mete 

A quo nmortigüe el ímpetu terrible 

La materia. por sí blanda y flexible. 

XLI 

Miéntrns que la pelea así se enciende 

Y el valor de ambos pnrtes más la estrecha., 

Siete veces Clori ncln el orco tiende, 

Y siete veces volaclorn fleclm 

Que hendiendo el aire ríipida desciende, 

Teñido en snngro el hierro, se aprovecha 

Y no en ple):,eyn, sino en sangro noble¡ 

Que 11ltivn ella desprecia blanco innoble. 

XLII 

El que ántes que algun otro hirió certera, 

El menor hijo fué del rey britano, 

Que npénas asomó por la trinchera, 

El tiro le asestó que no fué vnno: 

Estorbarle no pudo que le hiriem 

Da acero el gua.ate, ,la derecha mano; 

Inútil ya en las armas, se retira, 

Y más que de dolor, tiembla. de ira. 

• 
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XLIII 

D: Ambuc~n ni Condl', ni foso repcchndo, 
y en In c,cnln á Clotnrio el fmnco tim: 

Aqiwl dC' bpuldn ú pecho 11tmvesi1do, 
Estr de un flnnco al otro flnnco, cspirn. 
De Flandes l'I sciior, que lcnrntndo 
Tiene el nrictc, el brozo izquierdo mim 
l<'lcchado. Quiere, sin que hoccrlo puedo, 
Sacar In flecho, que en su carne queda. 

XLIV 

A Ademnro que observa incnutumente 

De U-jos la pelea enfurecida, 
Viene la fütnl jara y da en 1n frente¡ 
Llevti él la diestra do sintió la heridt.1: 
En h\ mano otra flecha de repente 
Le da, y ni rostro déjalo cosida; 

Cae y corre la sangro consagrada 
Por fcmenile, armas derramada. 

XLV 

La almena Palnmedes ya tocando, 
Por riesgo alguno de subir no deja: 
Hé aquí que el dardo séptimo volando 
Viene y le hiere en lo derecha ceja; 
La punta por el hueco atravesando 
Del ojo, por dctr{is sale bermeja 
Por la nuca. Su cuerpo ene inerte 
Al pié del que escalaba muro fuerte. 

XLVI 

Así éstn tira. En tanto redoblaba 
Godofredo 111 fuerza con que asalta, 
Junto ú una puerta ya arrimada estaba 
De lt.lS máquinas suyus la mlÍs alta, 

De gruesas vigas; tanto se elevaba 
Que el muro ti empal'Cjar poco le fülta. 
Gente y armas su seno contenía 
y con ruedas, tirada se movía. 
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XLVII 

En su marcha, la múquina movible 
Flccha.q, vcnnl,los y saetas lam:u, 
Y cuul nitve cu mnriun lid horrible 

A otm nave, .ú nbordnr el muro avanza. 
Esto el sitiado hacer quiere imposible, 

Su frente y llaneo~ hiere en cuanto alcanza: 
Con picas In rechaza y piedra dura, 

Y torre y ruedas destrozar procura. 

XLVIII 

La multitud de tiros despedida 

De unos y otros, el ciclo oscuro vuelve. 
Cual dos nubes que chocan¡ repelida 
Alguna flecha al tirador revuelve. 
Cual de flexible ramn, sacudida 

Del turbion que en granizo se resuelve, 
Al sucio ene el fruto aun no maduro, 
Los infieles así cuen del muro. 

XLIX 

Estos el mayor daiio están sufriendo 

Porque de hierro están ménos armados; 
De los que viven parte van huyendo 
De la mole á los tiros e.pautados; 
Mas de Nicea aquel Soldan tremendo 
Queda, y detiene á algunos mús osados, 
Y 1í oponerse el feroz Argante corre 
Con gruesa gunldrn á la enemiga torre. 

L 

La rechaza y la tiene retirada 
Cuanto es larga la ,·iga y 61 pujante. 
Baja en e.to Clorindii apresurada, 

Que al riesgo quiere estar siempre delante. 
Los francos, de In Jnnn que colgada 
V en, los cordeles cortan ni instante 
Con largas hoces. Cae esa defensa 

Y la muralla a.sí queda indefensa. 
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LI 

Ln torre nrrihu, y con mnyor <lurezn 
Ahujo el fuerte urit•tc t•omlmlin, 
Por lo qn(' el muro que 11 horuclnrsc empi1,u1 

Yn !ns oC'ullus calles dcscuhrin. 
Acude d C11pitnn eon gran ¡miste?.n 
Al lit•nzo que yn ú ticrn\ ~o venin, 
Y tn1s el gninde Cl't·udo 80 rcporn 
Que usnbn sólo en oc·usion muy mm . 

Ln 
Con él cubierto, espia y cnuto 11cecha 

A,l Soldnn, que b:1j:rndo so eneumina 

El puso í1 defender tms de !t1 brecha 
Que nbrió de 1n murnlln ln rüinn. 
Cuidnr ve In subidn ímlun y estrecha 
Argunte y la doncella peregrina. 
Esto mimba y nbrn~nrso siente 
Do valor generoso el pecho nrdiente, 

LIII 

Y volviéndose dice ni buen Sigiero 
Que otro escndo le lleva y nrco á mano: 

" Dame nhora, mi fiel buen escudero, 
" Ese broquel que tmcs más liviano, 
"Que he do tentnr si nenso yo el primero 
"Por las derruidas piedras puso guno: 
"Tiempo es de granjear alguno glorio 
" Que ilustre de mi vida 111 memoria." 

LIV 

Mas apénns trocudo hnbii1 el escudo, 
Volundo viene (1 herirlo una saeta 
La pierna, en el lugnr que m:ís agudo 

Entre los ncr\'iOS el dolor nprietu. 
Que tuyo fué, Clorindu, el golpe crudo 
Publica de In Fuma la trompeta. 
Si de yugo ó de muerte libre fuera 
La gente infiel, ú tí se atribuyera. 
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LV 

Como si tnl heridn no sintiese 
Aquel héroe fortísimo y constante, 
Sin que el puso ni nn punto detuviese, 

A otro, Huma y de todo~ v11 clclnnte¡ 
Mus COlllO t'i miemhro herido conocic,e 
Que yn no lo ~o.tiene vncilunto 

Y que mús el dolor fiero le nqueja, 
.Mal de su gmdo, al fin la luchu deja. 

LVI 

Llama ni vulicnte Guclfo tl su presencia¡ 
Díccle: "A retirarme soy forzado, 

" Dejo el mundo IÍ tu esfuerzo y tu prudencia 
" Y que el utaque sigi\ comenzndo¡ 
" De corta durucion scní mi uuscncin¡ 
"Al punto vuelvo;" ptírte nprc,unido, 
Y en un corcel ligero como el viento, 
No sin ser visto llega ni campamento. 

Con Gofredo pnrecc que se ausenta 
La fortuna del fr:1nro y desparece¡ 
En los contrarios el vigor se numcnta 
Y In espcrnmm de victori11 crece. 
El ejército fiel se desnlicntn; 

Fnltt\ el ímpetu, el únimo füllct•e, 
Sncun y11 s11ngrc npénns sus e~p,1dns, 
Y hasta las trompu& suenan dcstempladns. 

LVIII 

En el ndnrve en parecer no tnrcla 
Ln tutb11 que poco imte., dél huin. 
Ln. vistt1. ele Clorincln tnn gnllnrdn 
Da í1 111s clarnns patriótica o,udíu; 
Que ncude cndn cunl y el puesto gun.rda 

Suelto el pelo, nito el troje se vcia, 
Y lunznn dardos, el t~mor dcjndo, 
De morir defendiendo el muro nmndo. 

Jer111alem- 4\. 
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LIX 

Lo que infunde en los fruncos más <'Rpnnto 

Y ú los ~itiiHlo~ dll muyor u liento, 
]Is qut• <'I potente Güelfo (y lo ven tnnto 
U nos romo otrus) ene en el moml•nto¡ 

Su forlunn entre mil 11? hullu: un l'tmto 
Le hirió que tfü1mmdo ihll violento, 
y {i Rttymundo tumliicn lll rni~mo in~tante 

un golpe le derrilm semejunt!). 

LX 

Herido fué cunndo llegaba al foso 
De mnlit suerte Eustacio el 11trevido¡ 
No vil contra los fnrncos golpe ocioso: 
Siendo el mímero dello:; tun crecido, 
El que no da la muerte, rigoroso 
A alguno cunndo ménos deja herido, 

y más feroz ni ver fortuna tnnta, 
El cireasinno IISÍ ltt voz levtmtn: 

LXI 

11 Antioquía no es é,tn, ni encubierta 
" Noche hay á vue,,tro:i frondes favorable: 

"y eis clnro el sol, hi gente esbí despierta 
" y otra es !ti guerra y trn1.1i formidable. 
11 ¿Yn c,ttÍ en vo,otro, tod1i chi,pn muerta 

"De vnlcntín y d<' umbicion lnmbble? 
" ¿ Cobur<lcs yl\ dl1t1is vuc.-,tnts cmpre:;11.S 
" Tan pronto, no fnmcc.•e,,, mru; francesas?" 

LXII 

Esto dice, y á punto tnl se enciende 

En su furor, nudnz nquel guerrero; 
Que la ciudnd cxten~a que defiendo 
Campo estrecho imnginn yn :'1 ~u neero. 

A saltos eom• ullí donde ~e hiende 
Ln mumlln que cntrndn <lió primero¡ 

Tnpa el portillo, y gritn entusinsmndo 
Al bravo Solimnn que cstí1 í1 su Indo: 
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LXIII 

"Yes uquí, Solimnn, el punto y horn 
" En que nuc.,tro ,·11\or juzgu~e debe. 

" ¿ Qnó e,pcn1s ó c¡u6 terne,? I•'ucrn uhorn 
'• Quien qnierc prez, qno la nwrcce pruebe." 
Dice nsí, y uno y otro, sin demoro, 
A probar sal<'n quién vcnlnju lle1•c: 
Uno de fnrin, otro de honor 11<:vudo 
Por el reto feroz estimulado. 

LXIV 

Ine.spcmdos, súbito cnyeron 
Sobre sus enemigo, á porfin. 

Tnntos lo,; hombre, que mataron fueron 

Y tunto escudo y yelmo roto buhin, 
Tanto urictc y e,l•ulns dC'>truyeron, 

Que de ello nlznrse un monte Licn podrin, 
Y de ruinas formnn;c unn trinchera 
Que In yn derribndn rc1)ll~icra. 

LXY 

La gente, de nsultnr átllcs nn~io~n, 
Qne á la ciudnd entrar f1icil pcnsurn, 
No sólo yn c,pcrnr triunfo no osn, 

Sino mnl ~e defiende y se rcpnrn 
De dos eontm lti saiiu vnlcru;i1 
Y en hl,; rní1quinus mil•ntes yt1 no piím, 

Qu<' en otra guerra no han de ser usadus, 
Siendo om con tal furia destrozndus. 

LXVI 

Corriendo van con ímpetu Yiolcnto 
Uno y otro pugnno <'nfure<'idos¡ 
Fncgo piden, J IICY!ln ul momento 
A lit torre, dos pino~ en<'<'ntlidos. 
Así un tropel de furin, turbulento 
Deja sus negros untros escondidos, 

Y el mundo ú trnstornnr ~ulc11 urdientes 
Sus ten, sacudiendo y sus serpientes. 
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LXVII 

Tancrcdo invicto, que incansable estaba 
Animando al a•ulto IÍ sus lutinos, 
Mirundo de m1ucl pur hL suiiu hrnva 
Y en ,u~ mnnoo Jo,, dos urdientrs pino~, 
Dcju d<' hablnr y vu donde umagnbn 
Su furor IÍ In torre yn vecinos, 
Y dc un vnlor cln prucbng tnn tremendo, 
Que Jo, que yu triunfuban v11n huyendo. 

LXVIII 

Ilallúbosc el combate así dudoso 
Por lti mudanza que ordenó <>l destino, 
Cuando el herido jefe valeroso 
A su gron tiendii á recogerse vino. 
De 1unigos tristes grupo numeroso 
Lo asiste con Sigi<>ro y Bnlduino. 
Queriéndola sncnr, la flecha e.tira. 
Que le hirió, y ni tirar rompe In vira. 

LXIX 

La curacion ordena que se acorto 
Cuanto m!ÍS fuere ni 111(-dico posible, 
Ya su herida se ubrn, ahondo ó corte, 
Que ni dolor, se~un mucstrn, no es sen~ible. 
Que ni combate volver sólo le importe 
Antes que cc,,o el p<'lcur terrible, 
Dice, oprime su mano lt\ nstn lnrga 
De una lanza, y la pierna ni hierro nlnrgn. 

LXX 

Y ya el anciano Erótimo, nacido 
Del Pó en la orilla, le conhorta y cura¡ 
De yerbas y nguns buena~ conocido 
Lo es el uso y virtud de su natura. 
Aunque Jus musas Jo amnn, preferido 
Ilnbia el arte que snlud procura: 
Más de muerte Jibrnr quiere IÍ los hombros 
Que inmortales cantando hacer sus nombres. 
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LXXI 

Apoyndo y con füz que no ~e mudo, 
Sin qurjas, se cstN'meco el gran guerrero¡ 
El diestro brazo P.! médico clc.•nudn 
Y ijU tmje recoge nmplio y ligero. 
En vnno, de !ns ycrb11S con nyucla 
Lt\ snctt\ extrt1<•r tentó primero: 
L11 muno cmplen luego, 11 ver si cede, 
Y tenaz instrume1Jto, y nnda puede. 

LXXII 

Sus nrtes no S<'Cunda, y á su intento 
Contrariti In Fortuna, no coopera¡ 
Sufro el l1eróico herido tal tormento, 
Que ú punto cn~i está de que allí muera. 
Su úngcl custodio, viendo el sufrimiento, 
Dítamo corta en lela, plncentera 
Yerba ele flor pcquciin, purpurina, 
Que nueva, es soberana medicina. 

LXXIII 

De In natura próvida en~eñndas 
Prueban lns cabras su virtud secreta, 
Cuando en la enza heridas y acosadas 
Fija queda en sus flancos la ,neta. 
Pre~to de las regiones n partaclns 
La llt•va el ángel do feliz vegeta, 
Y en las nguns que Erótirno 1>repara 
Su jugo infunde de potencia rora. 

LXXIV 

De ln fuente de Lidia humor precioso 
~fezcln IÍ la perfumada panacea: 
Lava In herida el vi<'jo cuidadoso, 
Y por sí solo el chuzo se voltea 
Y sale. El dolor ce~a congojoso, 
Y snno ya el herido se recrea. 
Grita Erótirno: "No es arte maestra 
"Lo que te sana, ni mi flaca diestro¡ 
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LXXV 

"~fnyor Yirtud tr :-:1ln1: un í1ngel creo 
11 S1ilo í1 cumrtc de,t'l'll!lÍÍ> ÍI lu lirrru, 
" Que dt• l'Clc,tc 11u1no ~i¡:no; no; 
" Tus nrmu~ to111t1 yu, nwh-c tí lt1 guerra." 
Ese dt•I pío Bullon es el dl•seo: 
En púr¡mm h1 pil•rna lue~o cncicrm, 
Enorml' l1111z:1 bl,111dc, c,c•udo cmbroz11 
Y hujo de ln burb11 el yelmo enh1z11; 

LXXV[ 

De ll\ <:,tacndu Filie, y se uclelanta 
Con mil mús, í1 111 pltur.a co111bntid11; 
El ciclo encubre el polvo que levanta, 
La tierm í, sus pi~s tiemhh1 conmovidn. 
A los sitiado~ liU venida espnnta, 
Y de un frio t(•m blor sobrecogida 
Ln gente, por su~ venus corre hielo: 
Él por tres veces nlz11 el grito ul cielo. 

LXXVII 

Su gente, ni conocer la voz altiva 
Y el grito excitador ;Í la bntalla, 
Sus casi muertos ímpetus u viva 
Y renovado su valor estalla. 
De paganos el par füroz ya iba 
Rccogi6nclose al pié de In muralla 
Y el pn,.o n¡wm1~ dcfendrr podía 
De Tancredo y Ju hueste que él traía. 

LXXVIII 

Desdeñoso Bullon y umen11zaute, 
Allí de punta en blanco armudo avanza, 
Y en cu11nto IIC'gt1, contm el fiero Argante 
El asta herr,1d11 fulminundo lunz11. 
No hny murt1l c11tupulm tun pujnnto 
Que con tul fuerza arroje dardo ó lanza: 
Zumbando va en el viento el pino rudo, 
Y A rgnnte sin temer pone el escudo. 
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LXXIX 

~:,te el chuzo mjó duro y punzunte, 
N, uun 111 ucnud:1 cotu le dL·tiene: 
Todas lus urmus roru¡x•, y Jl<'uctmnte 
Ln snrracc•1111 ~nngrc i\ chnpur viene. 
A rr:ím:u,c•lo c•I moro en el instunto 
De aru,ns v r11rnM " l ¡ 1 . • ', ., e e O or c:ontienc· 
A Gofrcdo lo tiru, a,í cxclumando: 

1 

"Tus urm1u; te tlevuL•l vo: csu te mnndo." 

LXXX 

La 11.,t11 ofendiendo yu ya ,·en,,.ad 
Vueh , - • ' " orn, 

' Y re, uc In JJOr In 11~ncl11 ~cndu · 
)!u$ no ni que es clirigidu hiere ahn~ 
Que i1wlinúndose cvitn que le ofenda.' 
Dundo <•n el buc:n Sigi<'ro, cortutlom 
La c:udiillu su cuello hirió tremendn· 
A él no le pe,n, que á su cnro duefio' 
Librn, muric•nclo, del eterno i,ueño. 

LXXXI 

A ese tiempo un guijarro el Soldan tira 
Con que uciertn 11I normundo cnbnllcro 
Ilcrido ,e retuerce, el cuerpo c.,tiru . 
y c•uul pconzu giru el buen guerrero. • 
No pucd¡• yil Bullon tener Ju ira 
Por tunt11 ofL•mn: t'lllJmiiii el fuerte licero 
Y sobre la cnnfu~n, nltn ruina 
Subiendo, á In pelen se nvceinn. 

LXXXII 

Proczns hizo entónces nullCll, oidus 
En cien y cien eombutC'.~ memorables 
:Mas fueron por la noche oscurecida.~ , 
Que sus tiniebltu; tiende impcrturbn~les 
y $0sicg11 las iras cncendidus 
De los tristes mortales misera bles· 
Cesa Gofrcdo y se retira lento: ' 
Así uqucl din terminó snngriento. 

I 
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LXXXIII 

Su~ herido, y cnf('rmos nl nlirigo 
Pone Bullon ímks que el c11mpo C'r<lt1¡ 
Ni quil•re que !-NI pn•,11111 enemigo 
Lo que de ingenios b{>licos le qu(•cla. 
L11 gn1n torre que horror lluv11 consigo 
Biun le ~uccde que ;;nlvar,:e pueda, 
Aunque en la horrible tcmpc,ti1d pa.•ada 
Quedó en purtl• dc,hccha y qucbrnntada. 

LXXXIV 

D<'l gran peligro libre ÍI durns penas, 
Llcgn 11horu. íi lugar de ~alvamcnto¡ 
Jilns cunl nave tnl vez que á ,,elas llenas 
Ln mar corre y desprecia ondtlS y viento, 

A viata ya del puerto, en las arenas 
. O escollos dc~trozó choque violento, 

O corcel que en el fin de su carrera 
TT9pieza cunndo ya descanso espera¡ 

LXXXV 

Tnl sucede íi lt, torre, que en la parte 
Que ú los tir<>" dl'l muro expuesta tuvo 
Dos ruedas se le rompen de tnl arte, 
Que amenazando ruina se dctmro¡ 
La escolta en torno de elln se reparte 
Y ú fuerza de puntales h\ mantuvo, 
Hasta que los nrtífic<'S ll<'garan 
Que de sus dnilos todos lt~ repanm. 

LXXXVI 

Lo ordl'nn a.,í Gofredo, deseando 
Que írnt<'s dl'I nuevo sol ;;e ha11e compuesta, 

Los cnminos va todos ocupnndo 
Y en ella dl'ja guarditL bien dispuesta¡ 
Por el ruido que se hace trnbnjando 
A la ciudnd In obra es maniflc,tn: 
Los que las luces Yen que dentro encienden, 
Lo que en ella se hace bien comprenden. 

FUI DEL CANTO UNDi¡CUIO. 

CANTO DUODÉCIMO. 

Clorlnda 1 Argaute Incendian la torre dt los rrlsUan08• 

lliltorla de Clorlnda. Su pelta con Tanrredo y su muerte. Llórala Taaeredo . 
Arg1nte Jur1 nngarla. 

I 

Ero la noche. Sin bu~car reposo 
En el sueilo, ÍI sus cuerpos fatigados, 
En el trnbajo velun nfúno,o 
Lo~ frouco.,, rcdoblundo sus cuidado~. 
Los paganos tambien con anheloso 
Afün, en sus rcpnros mnltmtndo, 
Tn1bajnn1 y en ,u, muros derruidos 

1 

Y cumn unos y otros sus heridos. 

IJ 

Llenado C.4<' deber, y concluida 
Del todo ca.•i 1n fncnn dura, 

'\'1111 ya cesando, r¡uc ií dormir conYida 
M ús c11ll11da la »Ol'hc y miís oscura. 
Mus no dnC'rmc Cloriudu, que ntrevidn 
Fama sólo y honor gnnnr procura: 
Con ella Arguntc estií¡ sosiega t,)(]o, 
Y lmbla consigo misma de este modo: 
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